
O ño tiéhé corazón
ó será dé bronce ó pena.

_ Votó a Si Elias y a Sta ¿ Éládiá¿ santos Ímpro«
visados* qué no piiedó concebir cónio haya un al-
iña dé muger iáñ fría, indiferente o insensible a
aquéllo que rilas al alma dé un mortal halaga; de-leita y lisóngéai qué púdiéñdb atraerlo \ captarlo
ó conquistarlo párá ella, se lo dejé gozar * poseer
y disfrutar todo á un él Üñ hombre dé la pasta yy hechura dé Tiiíaíjéqué diría dé quien asi obrára¿

<«). É¿te artículo estaba escrito- áiiteS qiie' viniera Unoticia del otro.

TRIMESTRE DECIMOCUARTO.

Capillada 293, Octubre 16 de 1840.

FRAY GIR1DI0.

s



Sugiérese esta idea el recibimiento hecho en

Valencia al hermano Duque puesto en constra-po-
sición con el que en la misma ciudad se hizo dos
inéses antes á la Reina Cristina. Cuando ella en-

tró, siluit Edeia, calló la ciudad del Tuna. Pare-
cía que el adusto flarpócrates , el del punto en

boea, tenia declarado á Valencia en estado de si-
lencio, y que habia publicado el bando del Tácete.
Cuando entró- él, parecía que á cada valenciano
le habían nacido lenguas en todas las coyunturas

de su Cuerpo , como le sucedió en otro tiempo á
ni lego Pelegrin , y que todas las meneaba simul-

táneamente á manera de teclas orgánicas para des-
hacerse en vivas y aclamaciones, y cualquiera di-

Pero yo Fa. Gerundio, que tengo que ser por
mi estado y edad mas circunspecto que Tirabeque,

y que hablo ademas de persona de alta y encum»
brada esfera, no puedo espresarmé tan broncea y
pétreamente como pudiera hacerlo PíiTegméí. Digo
sí muy circunspecta, respetuosa y sobriamente, que
no concibo cómo la Reina Cristina haya podido

tener un corazón tan indiferente ó frío á las en-
tusiastas ' demostraciones públicas de j entrañable
amor de úh pueblo entero, tales como las que en

todas partes recibe el ilustre Duque de la Vic-
tobia, que habiendo podido ella conquistarlas tam-

bién para sí, haya dejado que solamente se le tri-
buten á él, pudiciido ella tan fácilmente y aun
mas que él habérselas ganado y atraido, sin mas
que haber seguido ella la senda popular por dón-
de ha marchado él, y de lo cual me hubiera ale-
grado mucho yo.



En la plaza de Ja Constitución había un em-

blema que representaba el Tiempo escribiendo en
el libro del Destino. Solo que en vez de estar en

aptitud de escribir (y uo en aptitud como decia el
general León en su oficio del 7 .al comandante
general de Gua dala jara), esíaba mas en la de sa-
cudir la pluma ,. como Hiriendo i «Y bisa ¿qué es«
cribo yo en el librodel Destino de España que no
me esponga á errarla de medio á medio? ¿Quién es
el guapo que no tiembla antes de sentar ía pluma
para escribir lo que ha de suceder, en esta España
de lo que menos se piensa?» Asi es que el bueno
de Cronos ó Saturno, que con estos nombres en-

cuentro yo personificado al Tiempo, se que dó sin
escribir una letra. El ayuntamiento constitucio-
nal (y no el Ayuntamiento á secas como se enca-

beza el de Pamplona en su proclama el dia 2 no-
ticiando su pronunciamiento , sin nombrar en toda
ella la Constitución para nada) fué el que hizo es-

cribir debajo del emblema la inscripción siguiente'
A la primogénita de Fernando vh

y Cristina de Borrón
María Isaeel Luisa :

Jurada lejítitna heredera de la corona

ria que se había publicado el decreto del Pldudite
Cuando entró ella ,^ un miserable tablado que)

construyeron algunos devotos para obsequiarla cou

una serenata, fue deshecho y desbaratado por el
pueblo. Cuando entró él, el puebio lesaíüó tabla-
dos, y arcos de triunfo , colgaduras , lemas, ins-
cripciones y alegorías. *



Como entre cuatro y cinco de la tarde (del 8)
anunciaron las noticieras devolas, es decir, las
campanas, la aproximación del héroe pacificador;
el gozo embriagó al pueblo de Valencia hasta el
delirio , y el hermano Duque llegó á la cruz cu-
bierta en su coche de camino. Allí les pareció á
algunos valencianos que los hombres libres no de-
bian permitir á las muías seguir arrastrando ser
vil y esclavamente el coche que conducía al hé-
roe invicto, á la columna mas robusta de la li-

Játíva.
Bilbao.
Rainales.

Otra tarjeta decia
Valencia Agradecida.

En el frente á la parte del campo se leian
tres artículos de la Constitución en otros tantos

farjetones: á la derecha el 2.°, en medio el 70,
y á la izquierda el 58: en el frente de la parte
interior otros tres já la derecha el 6.°, en medio
el 65, y á la izquierda el 12. Les faltó haber he-
cho pintar debajo á otros tantos ministros sanjua-
nistas y á un maestro de escuela con unas discipli-
nas en la mano dándoles a zotes por haber olvida-
do la lección.

En el arco de San Vicente, guarnecido de
murta se leía en targétas colocadas de esta forma
lo siguiente

Al pacificador
de España.

Vergara.
Morella.
Barcelona.



Subió el hermano Duque á la carretela que le
tenia preparado el Ayuntamiento tirada por seis

bertad, y desenganchando las alimañas, pusiéronse
á tirar del coche con el entusiasmo mas plausible
del mundo. La modestia del hermano Duque rehu-
só que continuase tan noble demostración de cari-
ño de aquellos entusiasmados liberales, y montan-
do á caballo, llegó de este modo hasta S, Vicente
de la Roqueta.

Otra demostración no menos espresiva de de-
lirante afecto le aguardaba en aquel sitio. Las gen-
tes se abalanzaron á él, y cogiendo en hombros no
solo al caballero sino también al caballo, porque
quien bien quiere á Beltran bien quiere á su can,
se empeñaban en conducirlos asi, y lo hubieran
logrado á no haberse esforzado el Duque por im-
pedirlo. El ayuntamiento que en aquel punto le
esperaba, se apeó y le ofreció una corona de pla-
ta imitando las hojas del laurel y adornada con

cintas blancas, que aceptó el guerrero, y la colgó
del brazo. Verificóse en aquel momento un eclipse
visible de sol; fenómeno tanLo mas sorprendente
y estraño cuanto que no le habían pronosticado
los astrónomos. Era una densa nube de sombreros
que se ininterpuso entre el sol y la tierra, arrojados á

lo alto en demostración de alegría , los cuales al des-
cender se tropezaban con los ondeantes pañuelos
de las señoras, de quienes parecia recibir órdenes
para que volviesen á ascender. Alguna hermana se

creyó que habia cambiado de repente el sexo con
motivo de habérsele puesto en la cabeza un sombre-
ro de varón al bajar.



Por supuesto que la carretela no podía dar un

paso, especialtneiile desde la entrada en la ciudad
por la muchedumbre de gentes que obstruía las
calles y entradas, ansiosos de devorar con la vis-
ta á su, libertador, el cual bien puede decir que
conquistó á Valencia , si la conquista de un pue-
blo consiste en ia dificultad de entrar en él. Las
calles de la carrera estaban cubiertas de arena y
yerbas derramadas con profusión , á la manera que
lo estaban de flores las calles de Zaragoza á la
Entrada de la Reina Cristina. Pero aquellas flores
se han marchitado para ella, al paso que ahora
crecen para él, por no haber seguido ell:, la sen-

da que él siguió. Ademas de las coronas con cin-
ta blanca que llevaba cada individuo de ayunta-
miento , llovían sobre el héroe triunfante miles
de coronas de mirto y 'lores que de todas partes
le arrojaban, mezcladas con dulces y confites, prin-
cipahíieiiíe en la plazuela de San Agustín, donde

hermosos caballos. Pero muy luego fueron estos de-
senganchados , ocupando su lugar los nacionales,

cuyo honor se disputaban casi «.cachetes, cual á

hombres libres compelía ; si bien á los caballos se

conoció haberles puesto el desaire liarlo mustios
y cabizbajos, y que marchaban cabilosos y resentidos
de la postergación ; macho mas cuando estaban ellos
persuadidos :í que en recobrando los hombres su

dignidad y sus derechos con un gobierno de libertad
racional, recobrarían ellos también un derecho de

que solo creían verse privados en los tiempos del
despotismo. ;Oh tiempos del despotismo! y qué ac-
tos, tan serviles se hacian entonces!



Aunque la carrera estaba señalada por pala-
cío' V el hermano Duque por delicadeza no quiso
ofrecer á los ojos de la ReinA un espectáculo, que
á no tener él corazón de bronce ó piedra como
dice Tirabeque, fuera capaz de accidentar al alma
mas fria al contemplar el contraste que formaban

ella y él, y se encaminó derecho á su,' alojamiento,
que por cierto es el sitio mas triste, incomodó y
mezquino de toda Valencia, si bien es verdad que
corno deeia el otro , donde yo estoy allí es lá ca-

becera , y donde está el hermano Baldoméro aquel
es el sitio mas divertido y alegre. A poco .'rata
se asomó al balcón, y dijo con, voz conmovida^ á la
ansiosa muchedumbre: «Señores, aqui tienen vd's. un
soldado que solo anhela la felicidad de 'su.-'patria.*

al propio tiempo se soltaron 200 palomas e'on la-
zos verdes , en cuyos estreñios estaban grabadas
con letras de oro las principales acciones victorio-
sas del Duque; y como al. propio tiempo se espar-
ciesen por el aire varios: himnos impresos com-
puestos por el hermano Arólas, cuyo relevante
mérito poético ya conocía mi paternidad por sus

Poesías' Orientales y Caballerescas, tropezábanse
en el aire las coronas con los dulces, los dulces

con los himnos, los himnos con las palomas, las
palomas con íós sonetos , los sonetos con los con-

fites, y tbdo: junto formaba una nube de demos-
traciones las mas dulces , las mas poéticas, las mas

animadas y cariñosas que puede un hombre reci-
bir , las mismas que hubiera recibido la Reina
Cristina, cuando no mayores, si ella se hubiera
comportado con el pueblo como él, '



lo que va dé ayer á hoy.
El hermano Ferreb, , ministro de estado, se

alojó en dos aguas; es decir, en casa del Marqués,
de Dos-.aguas : de manera que Ferrer es hombre
que si echó el pecho al agua en Madrid, no le
ha echado menos, en Valencia , y, que no solamente
no se ahoga en poca agua, sino que aunque se
vea entre, dos aguas, sabe muy bien salir á salvo,
de ellas,

Entretanto la Reina Cristina, viendo que el Dr/Qtrg
había renunciado á pasar por palacio, salió á dar
su paseo ordinario ni mas ni menos que si fuese
una pobre viuda; regularmente iria contemplando
en si misma y diciendo;:

Al dia siguiente ofreció el Ayuntamiento al
pacificador ilustre la magnífica caja de plata que
contenia la faja y charreteras, que le tenian pre-
paradas. Rehusó también por modestia la guardia
de honor que quería darle la oficialidad de la be-
nemérita milicia : Jos jóvenes del colegio de Distin-
guidos dieron aquel día la guardia de su aloja-
miento. Allí quisiera yo que se hubieran encon-
trado también los Distinguidos de los colegios de
Granada y Zaragoza para que hubieran podido
esponer al hermano Duque los clamores que repe-
tidas yeces á Fk, Gerundio han dirigido, como, si
E» v .Gerundio pudiera remediar el que después
de haber conchudo muchos de ellos su carrera, ni
se les destine al ejército como estaba en el orden,
ni se les mande volver á sus casas, á Jas cuales
fstan siendo inútilmente graTosos ? ni muestre na-

Aprended , Reyes, de mi



En vista pues del contraste que forman los
recibimientos hechos en Valencia á la Reina Cris-
tina y al Duque de la Victoria, Fr. Gerundio
invoca desde su retirada celda á todos los. reyes y
les dice :

die acordarse de que tales Distinguí los existen.
Cosas son estas á qué le es imposible á un Fray

Gerundio poner remedio, puesto que Fr. Gerundio
no es ningún general en gefe que puede disponer
de ellos lo que con arreglo á las ordenanzas y á su

instituto corresponde.

Venid, testas coronadas,
ved lo que pasa en Valencia,
contemplad la entrada de él,
contemplad la entrada de ellu.

Asi los pueblos desairan,
así los pueblos compensan,
al que á sus votos resiste,
al qae á sus votos se plega.

Contemplad la entrada de él,
contemplad la eetrada dé ella,
lección sublime á los hombres:
dura á los Reyes y Reinas.

Jv<5G óáddhOÓLCbCPl*

Señor, señor, ya estamos corrientes; se acabó
la cris, mi amo, y ya podemos bailar una zara-

banda en honor en , tan ti festis; .ya prevaricó la
Pieina Cristina , señor.- El que baya prevaricado
no es ninguna novedad , Tirabeque , porque hace



Por lo demás ya estoy yo algo mas adelante
que tú; y si quieres saber los términos en que
está concebido el documento de renuncia, aquí le
tienes en la gaceta estraordinaria Veátnosle , si

mucho tiempo que por desgracia nuestra camina-
ba de prevaricación en prevaricación, ó sea, por
decirlo con mas suavidad, de error en error.—No
señor, que ha sido ahora, ahora es cuando acaba
de prevaricar la Rejencia.—Abdicar se llama , es-
túpido, que rio prevaricar. Y aun propiamiente ha-
blando , mas debe llamarse renuncia que abdica-
ción, pues por abdicación se entiende la renuncia
de un reino, imperio ó dignidad en el sucesor in-
mediato, como por ejemplo, la que hizo otra Reina
Cristina, la de Suecia, en su primo hermano Car-
los Gustavo en 1654 (1) ó como la que ahora hace
el Rey Guillermo de Holanda en el príncipe de
Orange por poder casarse con quien se le ha an-
tojado (2); y la Rejencia de España no es cosa
que tenga inmediato sucesor legal, sino que la ob-
tendrán las personas que nombre la nación.

(a) Esto ya tiene alguna mas concomitancia.

(i) Por cierto que aquella Cristina no tenia tanto
apego á lo positivo como esta otra Cristina. A aquella la
dio por el gusto á las artes y á la bella literatura, y el
deseo de dedicarse á ellas con tranquilidad fue una de
las causas que roas la movieron á abdicar la corona di-,
ciendo: «El Parnaso vale para mí mas que el trono.»
A esta Cristina no le animó á la renuncia la aficiónal Parnaso.

señor, porque eso es cosa que merece verse muy
despacio



«A las cortes.=E1 actual estado de la nación y
el delicado en que mi salud se encuentra , me han
Siecho decidir á renunciar la Regencia del reino,
que durante la menor edad de mi excelsa bija
Doña Isabel IIme fue conferid a por las Cortes cons-

tituyentes de la nación , reunidas en 1836 , á pesar
de que mis consejeros con la honradez y patrio-
tismo que les distingue me han rogado encareci-
damente continuara en ella , cuando menos hasta
la reunión de las próximas Cortes, por creerlo
asi conveniente al pais y á la causa pública; pero
no pudiendo acceder á algunas de las exigencias
de los pueblos, que mis consejeros mismos creen

deber ser consultadas para calmar los ánimos y
terminar la actual situación , me es absolutamente
imposible continuar desempeñándola, y creo obrar
como exige el interés de la nación , renunciando
á ella. Espero que las cortes nombrarán personas
para tan alto y elevado encargo , que contribuyan
á hacer tan feliz esta nación como merece por
sus virtudes, A la misma dejo encomendadas mis
augustas Hijas , y los, ministros que deben confor-
me al espíritu de la Constitución gobernar el rei-
no hasta que se reúnan , me tienen dadas sobradas
pruebas de lealtad para no confiarles con el ma-

yor gusto depósito tan sagrado. Para que produz
ca pues los efectos correspondientes firmo este do-
cumento autógrafo de la renuncia , que en presen-
cia de las autoridades y corporaciones de esta ciu-
dad entrego al Presidente de mí Consejo para que
lo presente á su tiempo á las Cortes. =Firmado.===

Documento de renuncia de la Reina Cristina.



Pues mira; para confundir los ligeros juicios
de los que asi pensaran, y los tuyos también, ba-
dulaque , que parece que nunca acabas de co-

nocerme , lee esas espresiones de la renuncia:
«d pesar de que mis consejeros, con la honra-
dez y patriotismo que les distingue, me han roga-
do encarecidamente que continuara en ella, cuan-

do menos hasta la reunión de las próximas cortes

por creerlo asi conveniente al pais y d la causa
pública.» Y si aun te parece poco, lee estas otras
palabras del Manifiesto de los ministros á la na-

ción : «pero estraordinaida fue nuestra sorpresa...
al oírle anunciar su firme y decidido propósito dé

María Cristina. =Valencia 12 de octubre de 1840.
=Está conforme.=Hay una rúbrica del Sr. Minis-
tro de Estado.»

Ya ves , Pelegrin, que es acto que se ha he-
cho con toda solemnidad, y que por medio de él
se nos ha desembarazado ya el camino que tan

complicada y difícilhacía ya la crisis en que nos en-

contrábamos. Alegrémonos pues de que la Reina

Cristina haya tomado la única resolución que en el
estado que tenían las cosas le quedaba , y que yo

le aconsejaba por su propio bien en mi capillada
úlíima.—Ari es la verdad, señor; pero en cuanto

al bien de la nación todavia dudaba vd. un poqui-

lio si convendría el que se marchase ahora ; porque
allí puso vd. un no sé, que á mi no me pareció
del todo bien; y aun si vd. no se me enfadara, le
diria que muchos lo han estrañado por'ahí, y que
por esa y otras cosidas sospechaban que se iba
vd, haciendo un poco mediano.



¿Conoces ahora, lego superficial y mal pen-
sante, ¿conoces ahora que tu amo-opinaba en este
punto como los ministros , y que nuestras razones
tendríamos unos y otros para ello? ¿Conoces ahora
que cuando tu amo puso el no sé de letra cur-
siva para que asi llamara njís Ja atención, no lo
hizo á la casualidad sino con motiyo fundado? ¿Co-
noces aliora que cuando tu amo emite un pensar
miento de polííipa trascendental, no será tan aven-
turado como tú y los que como tú juzgan creeréis,
ni tan aislado que no cuente con mas altas y poderosas
simpatías de las que ligeramente pensaréis?—Señor,
¿y no conoce vd. que yo soy un mentecato de
cinco suelas en el zapato del pie derecho, que no sé
mas que ayudar á misa, y eso mal, según voy sa-
biendo ahora que estudio latín? ¿No conoce vd.j
señor, que soy muy bruto en algunas ocasiones?

renunciar la Rejencia. y de viajan por algún tierna
po. Inútiles han sido nuestros esfuerzos para con-
vencerla de que no habia motivo fundado para]
dar semejante paso (l), y de que sus coftseauen.^
cías podrían ser funestas d la nación, d las insti-
tucioti.es acaso, y al mismo Trono: nada ha has*
lado para modificar su resolución,»

(l> De aqui se_ deja inferir que los ministros ignora-
ban aun la publicación del folleto de Casamiento , de
cuyas resultas mi paternidad aconsejaba la renuncia y el
alejamiento de España á la Reina Cristina , como únicoremedio que yá veía. Fuera de esto estábamos acordes , y
aun por eso_ sentía yo su publicación precisamente en estascircunstancias. La ponen á uno en precisión de decif mas

En fin, Tirabeque, ya está hecho , y gracia,
y gloria, y gratitud se an dadas á los discretos y



políticos ministros que han sabido desenlazar nues-
tra complicadísima y apurada situación. con tanto

carácter y patriotismo, de un modo tan diestro,

tan digno, tan delicado, tan juicioso, y sin que
para tan radical variación haya ocurrido una so-

la desgracia que lamentar.—Si señor, pero ella se

tubo tiesa como -una perra hasta que no pudo nías;

y si nó vea vd. eso que dice: apero no pudíendo acce-
der dalgiutas.de las exigencias de los pueblos Es-

to indica que la hermana Cristina ha llevado su

terquería y su tenacisrno hasta lo último, mi amo.—

Tampoco eso es estraño, Pelegriü, puesto que
tina de las exigencias de ios pueblos era que se-

parase de su lado á todos los altos funcionarios de
palacio , con quienes tenia compromisos á que no

pudia faltar.—No señor , que ella no quería acce-
der á nada. Y bien ¡da vaya, si á vd. le parece,
mi amo, que ni una palabra siquiera ha dicho en

la indicación.... — Abdicación te he dicho , hom-
bre.—Si señor, en ia abdicación; ni una palabra
ha soltado siquiera de sentimiento por dejar á los
españoles, ni aun por dejar á sus augustas hijas. —
Eso habrá sido un olvido de los que suelen pade-
cer los reyes. Por lo debías, Palegrin, bien ida
vaya, y el Ángel de los reyes caidos guie sus pa-
sos , y la haga mas feliz que á nosotros nos ha
heciio su desgraciada y funestamente dirigida do-
minación en esta España digna de mejor pago.

EL MANIFIESTO il LOS MIaISIROS.
Este importantísimo documento , que hace bo-



nuestra propia casa.

Es decir que nuestra nueva situación ha sido
traída tan hábilmente, que no ha sido preciso tras-

pasar la ley fundamental vigente , lo cual es muy

importante para acallar los cargos que quisieran
hacernos los estrangeros enemigos, y aun los de

trasmitido íntegro á los gerundianos lectores , por-
que él esplica. mas que cuanto mi paternidad pu-
diera decirles los pasos que han precedido al gra-
ve suceso do la renuncia, y dá una idea cabal de
la situación en que quedarán los negocios políti-
cos hasta la reunión de nuevas cortes. El decreto
de disolución de las actuales fue espedido el dia
lí por S. M. misma, como Gobernadora que era

todavía del reino. Los ministros quedan provisio-
nalmente de Regentes, con arreglo á lo que pre-

viene la Constitución para casos semejantes.

«ESPAÑOLES

«Nombrados ministros de la Corona á propuesta

del Duque de la Victoria, creímos un deber sagra-
do aceptar cargo tan e¿pinoso y dificil en las crí-
ticas y delicadas circunstancias de la nación, cuan-

do S. M. la Reina Gobernadora en la Real orden
del 16 de' setiembre, por la cual le nombró Pre-
sidente del Gabinete , y lo autorizó para proponer
las personas que debieran componerlo, manifestó

muy esplícitamente su decisión d establecer la paz
y la unión en todos los ánimos no omitiendo medio
alguno para satisfacer las necesidades de las pue-

blos: estos mismos eran nuestros deseos , y no po-
díamos menos de conlribtiir á su realización, sin



desmerecer el npmbre de españoles que llevamos
con orgullo.

La disolución de las actuales Cortes y la con-
vocación de otras nuevas, previa la elección de
Diputaciones provinciales, aun cuando se arrostrase
la responsabilidad de no hacerla dentro del plazo
marcado en la Constitución ; la suspensión de la

Con la rapidez posible hicimos al viaje á esta

capital, y nos presentamos á S. M. para desem-
peñar nuestra misión. Nada esperábamos menos que
el que se nos pidiese un programa, porque le
creíamos formulado en las circunstancias y muy se-
ñaladamente en la Real orden citada: hubimos sin
embargo de presentarlo, y los acontecimientos pos-
teriores exijen que el pais y la Europa sepan las
bases que en él establecimos. Que S. M. diera un

manifiesto , en que haciendo recaer sobre los con-
sejeros la responsabilidad de lo pasado, ofreciese
solemnemente que la Constitución seria respetada
y cumplida en lo sucesivo con religiosidad , y que
en la nueva era que ahora empiece para la España,
sus consecuencias naturales y legítimas serian de-
senvueltas , sin que se obstruyesen y neutralizaran
por influencias siniestras de nacionales ni de es-
trangeros; fue la primera necesidad que creímos
debiá satisfacerse; y para evitar á S. M. el dis-
gusto que tal vez podría causarle suponer crimi-
nales á los que poco há habían obtenido su con-
fianza en el proyecto de manifiesto que tuvimos la
honra de presentarle , atribuíamos á errores en su
administración las tristes y lamentables consecuen-
cias que habia producido.



Leído á S< M. el documentó en que todo estü
se consignó, por el ministro dé la Gobernación y
en nuestra presencia, sin impugnar nada de cuanto sé
le proponía, nos exigió el juramento dé costümbrev
que prestamos sin dificultad , porque teníamos so*

brádos motivos para creer que nuestras bases no*

podían menos de ser aceptadas: pero estraórdina-
ria fue nuestra sorpresa al ver que las repugna-
ba todas, menos la disolución de las cortes, y a!
oírle anunciar su firme y desidído propósito de re«

ley de Ayuntamientos hasta que fuese revisada»
apoyándonos para ello, no solo en su inconstitü-
cionalidad, sino en que sin la de Diputaciones pro-
vinciales , que ni aún á discutir se empezó, nó
podían tener efecto algunas de sus disposiciones:
pasar por los actos de las Juntas que no estuvie-
sen en abierta contradicción con los principios dé
justicia ¿ conservarlas de las capitales hasta-la Reu-
nión de las Cortes con el carácter Solo de auxi-
liares del gobierno , y sin que ejerciesen autoridad,
y aplazar para las próximas Cortés la decisión de
las cuestiones políticas que se habían promovido,
especial y señaladamente la de Regencia, asegu-
rando á S: M. era muy posible cambiase la opinión
qué se habia manifestado sobré este punto en él
periodo que debía trascurrir si én él se daban al
pais garantías equivalentes á las que con los co-
RégentéS se proponía obtener, fueron las exigen*
cías de la época, que creímos indispensable aca-
llar para dominar la situación y hacer volver cüan¿

to antes las cosas al estado normal, consultando
hasta.donde era justo los votos dé los pueblos.



Convencida de que el bien de la nación misma
exigía que obrase asi, y apoyándose en que el es-

tado de su salud no le permitía continuar con tan
pesada carga, nuestras razones han sido completa-
mente desoidas. En tan crítica situación nos ocupa-
mos de preparar lo necesario para que éste pen-
samiento, que no podia ser resistido, se ejecutase
con la dignidad correspondiente y las precaucio-
nes que en tal caso eran necerarias.

El acto de la renuncia ha tenido lugar en pre-
sencia de las autoridades todas, y personas nota-
bles de esta capital, se ha consignado en un do-
cumento autógrafo que deberá ser entregado á las
cortes , luego que se reúnan. Se ha trasmitido á
los representantes de las naciones aliadas y amigas
eon todas las solemnidades y presteza que son de
desear para evitarlos estravíos de la opinión so-
bre asunto tan interesante. Los preparativos del via-
je se han hecho como el decoro de la nación re-
clama, y la dignidad de la Madre de su Reina
exigía. La rejencia provisional se ha constituido,
y el pueblo español no debe dudar de que en el
corto periodo de su gobierno se sacrificará para
afianzar su libertad é independencia, y satisfacer
los justos deseos que tan digna y grandiosamente

nunciar la Rejencia y de viajar por algún tiem-
po. Inútiles han sido nuestros esfuerzos para con-
vencerla de que no, habia motivo fundado para
dar semejante paso, y de que sus consecuencias
podrían ser funestas á la nación, á las institucio-
nes acaso, y al mismo trono: nada ha bastado pa-
ra modificar su resolución.



La tia Eusebia, que con este nombre nos dá
á conocer el folleto antes citado á la esposa del
ex-estanquero de Tarancou, es ya acreedora á ocu-
par su lugar correspondiente en las capilladas de
Fr. Gerundio, para que su nombre pase también
á la posteridad Como otro documento histórico de
la época. Para lo cual me depara ocasión una anec-
dotilia bastante reciente con ella ocurrida , y muy
propia de la tía Eusebia.

La tia Eusebia pues se hallaba en Madrid cuan-
do el levantamiento de 1.° de setiembre, pero
viendo, como profunda y sagaz política que es, que
lejos de ofrecer señales de terminar el pronuncia-
miento, crecia y se generalizaba diariamente, re-
solvió en su alta penetración salir á reunirse con
su hijo como buena madre , no sin acreditar antes
que era una mujer de estas vividoras que hay, y
que saben apañar, como vulgarmente se dice,
para su casa. Emprendió pues su viaje ya después
de muchos dias en un buen Coche , como á su nue-
va y elevada clase competía.

Ocurrió que cerca de Argauda encontrase una
pequeña partida de cabalieria al inaudo de un sar-

Valencia 15 de octubre de 1840.=Duque de
la Victoria.=Joaquin María Ferrer.=Alvaro Gó-
mez.—Pedro Chacón. = Manuel Cortina. =Joaquín
de Frias.»

ira manifestado, á fin de que llegue cuanto antes
el dia en que disfrute de la paz y ventura de que
es tan merecedor.

ta fia Eusebia»



Editor responsable, Francisco de' S. Fuentes»-

MADRID:
IMPRENTA DÉ MELLADO, calle del Sorda, ¿¡¡ tu

La tia Eusebia que habia escuchado el áiálago,sacó la cabeza por la ventanilla ¡ y suponiendo que
su fama y aun su persona no podria menos de ser
conocida por todo el mundo; imitando á Dios cuan-
do dijo á Moisés : « ego sum qui sum» , le dice al
sargento i «Soy yo?.-— ¿Y quién es vd. Ja que es yo?
—Doña Eusebia.-^- ¿Y quién es Doña Eusebia!—La.
madre de D. Fernando Muñoz que voy á buscar
á ese hijo del alma , que me le traen en lenguasechándole culpas que no tiene, porque cre a vd.,
militar, que mi hijo no se ha metido en nada delas cosas del dia , ni ha hecho mas que mirar por
la familia el pobrecíco.»—Vaya vd, con Dios, seño-ra Eusebia , ó doña Eusebia , ó lo que vd. sea, que
cualquier cosa podrá vd. ser según la dosis que ma-
nifiesta de tálenlo y discreción.». Meditad, hermanos míos $ en mi señora Doña-
Eusebia y haceos cargo en qué manos ha estado
£i pandero.

gentó, qué venia de avanzada de uhó de los es--cuadrones que por entonces concurrieron á Madrid.El sargento que sospechó si aquel coche conduci-ría algún fugado de cuenta que saliera huyendode los compromisos del pronunciamiento, empezó
á vocear al mayoral diciendo : «hé, mayoral, alto,pare vd. ese coche: ¿á quién lleva vd. ahí?» El
mayoral, que debería ser progresista, porque re-
pugnaba bastante hacer alto, le contestó sin parar;
«traigo una señora.»—Pues pare vd. el coehe y lo ve-
remos.


